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PRESENTACIÓN 

 

 

En 1904 Luis Emilio Recabarren redactó un texto que llevó por título 

La tierra y el hombre.  El documento se publico en 5 partes, en la primera 

quincena de abril de 1905, en el periódico El Proletario de Tocopilla.  

Nosotros hemos tomado estas 5 partes y las hemos reunido en un 

único folleto, con el objetivo político de aportar a la formación política de las 

personas y organizaciones que ven en la lucha el camino a seguir.  

Con la publicación de este folleto, además, tomamos posición como 

activistas que bregamos por la unidad del pueblo mapuche y el pueblo 

chileno, asumiendo la posición de la clase obrera, reconociendo a 

Recabarren como quien sintetizó lo más avanzado del proletariado en Chile. 

Respecto al contexto del documento es necesario extenderse un tanto: 

Inglaterra había despojado a España del control de los países de 

América Latina apuntalando las revoluciones de independencia en torno a 

1810. Pero España controlaba Chile hasta el Biobío, más al sur era territorio 

mapuche independiente.   

Así pasamos de ser una colonia española a una semicolonia de 

Inglaterra, con una independencia nada más que formal y nuestra economía 

devino de feudal en semifeudal. En su pugna con otras potencias 

capitalistas, en específico con Francia, Inglaterra nos arrastró a una guerra 

contra Perú y Bolivia (1879) conocida como Guerra del Salitre o Guerra del 

Pacífico. En esta guerra, soldados chilenos, peruanos y bolivianos fueron la 

carne de cañón de dos potencias imperialistas que eran quienes pugnaban 

por el control de la región y de sus riquezas. 

Con el triunfo de Chile (que en realidad era el triunfo de Inglaterra) el 

gobierno avanzó hacia el sur, incorporando las antiguas tierras al sur del 

Biobío como tierras trigueras al servicio del capital inglés. Para esto el 

Estado de Chile llevó a cabo una de las más sangrientas arremetidas que 

denominó como “Pacificación de la Araucanía” (1883). El pueblo mapuche 

opuso feroz resistencia en un levantamiento que quedará grabado en la 

historia como el Füta Malón.  
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Sin embargo, la resistencia mapuche no logró unirse con el pueblo 

pobre de Chile ni con la clase obrera ¿por qué? Porque la clase obrera era 

recién germinal, carente aún de organizaciones de combate. 

Por esos años el capitalismo entraba a su fase superior y última: el 

imperialismo. Y las potencias capitalistas se convertían en potencias 

imperialistas, cada vez más parasitarias, que vivían cada vez más del saqueo 

a las naciones oprimidas, categoría en la que entran todos los países de 

América Latina.  

 Entrado el siglo XX, el Estado de Chile había incorporado bajo su 

control a las tierras mapuche y a gran parte de su pueblo lo despojó de sus 

tierras forzándolo a campesinizarse o a proletarizarse en las ciudades. La 

joven clase obrera, por esos años daba sus primeros pasos, constituyendo 

primigenias organizaciones de carácter económico: sindicatos, mutuales, 

cajas de resistencia, etc. A su vez este nivel de organización era reflejo del 

nivel que el proletariado había alcanzado en lo ideológico y en lo político.  

He ahí la importancia de Recabarren y el esfuerzo que pone en educar 

a la clase obrera, esfuerzo que la clase le reconoce llamándole El Maestro. A 

partir de los pocos elementos teóricos que se manejaban en esta parte del 

mundo, Luis Emilio Recabarren en 1904 toma lo que encuentra a su 

alcance: P. J. Proudhon y H. Étiévant (a quien Recabarren llama Etienant) y 

a partir de estos elementos, más la realidad en la que se desenvuelve se 

esfuerza por entregar a la clase y al pueblo una síntesis científica sobre 

nuestra historia. 

Para 1904, Luis Emilio Recabarren, asumiendo posición de clase, 

punto de vista y método, a pesar de todas las limitancias, logró caracterizar 

científicamente el Estado de Chile como feudal y capitalista y asumió la 

necesidad de hacer la revolución que conquiste la verdadera independencia, 

tarea que implica la unidad entre mapuche y chilenos. 

 

Wewaiñ  

Junio - 2020 
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LA TIERRA Y EL HOMBRE 

 

La propiedad es un robo (P. J. Prudhon)  

 

La tierra es para todos y quien se diga propietario de un pedazo es un 

ladrón.  

¿Qué no?  

Lo vamos a probar.  

Muchos alegan la herencia, pero remontándonos al primer propietario 

encontramos que ése ha sido el primer ladrón y los demás han recibido como 

herencia el fruto de un robo. ¿Es digno conservar ese fruto?  

¿Quién existió primero?, ¿la madre o el hijo?, ¿la tierra, el hombre o el 

oro?  

La respuesta está en vuestros labios querido lector o lectora.  

Si el hombre hubiera existido primero que la tierra, y él la hubiera 

formado o creado, podríamos deducir que el hombre era su dueño; pero no 

ha sido así.  

La tierra fue primero que el hombre. El hombre es fruto de la tierra 

como lo son todas las cosas que sobre ella existen. Si el hombre es hijo de la 

tierra, derecho tiene a gozar de sus beneficios, sin pedir permiso a nadie. La 

tierra es para todos y quien se diga dueño de un pedazo es un inmoral y un 

ladrón.  

Quién diga que el hombre ha comprado la tierra, con su oro, es un 

necio.  

¿A quién se la compró?  

Así, busquemos al primero que compró tierras y le preguntamos de 

dónde sacó oro para comprarla.  

El oro estaba en las entrañas de la tierra antes que el hombre. 

¿Entonces quién fue el primer dueño de tierra?  

El problema no es muy difícil para quien quiera resolverlo.  
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Tomemos por ejemplo esta extensión de tierra llamada Chile.  

Las historias escritas por los mismos burgueses nos dicen que cuando 

Colón descubrió las Américas encontró en ellas indios que las habitaban. Sin 

duda aquéllos eran sus propietarios.  

Los españoles empezaron a emigrar a estos nuevos mundos, atraídos 

por la fama de sus riquezas. El rey de España, bajo cuyo reinado se hizo el 

descubrimiento, se declaró propietario, por sí y ante sí, de estas tierras. Este 

fue el primer ladrón de estos pedazos. Mandó autoridades para ejercer su 

dominio dándoles a ellos pedazos de tierras.  

Los inmigrantes de la burguesía española que llegaban aquí venían en 

calidad de colonos y se les daba terrenos. Estos fueron cómplices del robo.  

Así se hicieron los primeros propietarios en Chile. Así lo dicen las 

historias escritas por ellos mismos.  

Pero los miles de indios que aquí vivían tranquilos disfrutando de la 

vida natural, pasaron a ser esclavos de los señores españoles que llegaban a 

Chile, y de propietarios que pudieran llamarse aquellos indios, puesto que la 

naturaleza no les ponía leyes para gozar de sus bienes, pasaron a ser 

despojados y esclavizados.  

Entonces, a las claras queda demostrado que la propiedad que hoy se 

alega, tiene su base en el despojo y en el robo autorizado por la corona de 

España.  

Los mismos burgueses han reconocido esta verdad.  

De modo que al sustentar nosotros la doctrina natural de que la tierra 

es de todos y al afirmar, como lo dijo Proudhon, que la propiedad es un robo, 

no hacemos sino pedir que el hombre no continúe profanando a la 

naturaleza diciéndose dueño de ella, mientras muchos otros vagan sin poder 

encontrar un pedazo sin dueño, donde descansar.  

La tierra es de todos y quien se diga dueño de algún pedazo, es un 

ladrón.  

Todos tenemos derecho a gozar de los frutos de la tierra.  

Continuaremos tratando este tema.  

 

* * * 
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Como queda demostrado, la propiedad que hoy alegan los caballeros 

de Chile, tiene su origen en el despojo, en el robo.  

¿Es justo que este estado de cosas continúe eternamente? Claro que 

no.  

¿Cómo cambiar este orden de cosas basado en la inmoralidad?  

Uniéndonos todos los despojados, todos los robados, con el propósito 

de obligar a los ladrones a poner la tierra en común, para que sea propiedad 

de todos, y sus productos den beneficios a todos.  

Hemos dicho que los habitantes que Colón encontró en estas tierras 

eran hombres, que los llamaron indios por el atraso en que vivían; los 

primeros colonos que llegaron harían esclavos y con el hambre de 

ambiciones con que esos colonos burgueses llegaban, se apropiaron también 

de los indios y los sometieron a la más cruel esclavitud, según lo dicen 

Barros Arana, Luis Orrego Luco y otros burgueses, que no se ruborizan al 

comprobar en los datos históricos el origen de sus riquezas de hoy. 

Los esclavos españoles se confundieron con los esclavos criollos de 

estas tierras, y los hijos y que nacieron del enlace de estas dos razas, son 

hoy los que siempre se han llamado rotos chilenos.  

En tanto, las familias burguesas que formaban la colonia española en 

Chile, también tenían hijos que, a no dudarlo, han sido engendrados y 

nacidos bajo la misma ley humana que los esclavos. 

Los hijos de estos burgueses españoles y de algunos otros extranjeros 

que se radicaron por acá, empezaron a constituir la burguesía feudal 

chilena, si bien en aquella época se consideraban españoles.  

También debemos recordar que España hizo de Chile no sólo una 

colonia de su reino para la gente más o menos honrada, sino que también 

una colonia penal a donde enviaba expatriados a criminales y ladrones que 

se venían con sus familias.  

En tres siglos de desarrollo de estas razas, se creó en Chile una 

población nacida aquí más numerosa que la extranjera.  

Los esclavos eran también numerosos, descendientes todos ya de 

indios chilenos y esclavos españoles.  

Todas las autoridades de aquella época eran nombradas por el rey de 

España y venían directamente desde allá a ocupar sus puestos.  

De las contribuciones que se cobraban a los habitantes de la colonia, 

por obligación se debía enviar al rey de España la quinta parte, que se 

llamaba en aquella época “el quinto del rey”.  
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Pero llegó un momento en que los burgueses chilenos se aburrieron de 

soportar autoridades extranjeras que no siempre estaban en paz con ellos y 

encontraron pesado y molesto la entrega del quinto del rey que consideraban 

más justo y natural que quedara en el país. Bajo el ambiente de estas ideas, 

se preparó el plan de la revolución que debía dar vida independiente a la 

llamada colonia de Chile.  

Para hacer la revolución, los burgueses chilenos reunieron algún 

dinero, y para hacer frente a los soldados del rey, compraron armas y 

armaron a sus esclavos y sirvientes con los cuales formaron batallones. Para 

que estos nuevos soldados tuvieran algún entusiasmo para la guerra, los 

halagaron ofreciéndoles abolir la esclavitud y dejarlos libres para que ellos 

trabajaran como quisieran.  

Continuaremos con este tema.  

 

 

* * * 

 

 

Halagados los esclavos por la oferta de ser libres, lucharon con 

entusiasmo en las filas del llamado ejército patriota. Debido a esta condición 

no les fue difícil obtener la victoria, de la cual las llamadas glorias y 

prebendas sólo las recibieron los caballeros. 

Se abolió en el nombre la esclavitud, pero ella subsiste con diversos 

ropajes hasta el día de hoy, como lo vemos todos los trabajadores.  

Constituido el gobierno chileno, los pobres que antes estaban bajo el 

gobierno y leyes españoles no recibieron ninguna mejoría en sus miserias, ni 

en sus libertades. Continuaron siendo siempre pobres, luego el cambio de 

patria ningún beneficio a ellos les reportó. Esta es la realidad para quien 

quiera reconocerla.  

No sucedió lo mismo con los caballeros ricos, pues, ellos, después del 

triunfo de la revolución, se constituyeron en gobernantes y en dictadores de 

Chile. Confiscaron (así se llama también cierto modo de robar) a los 

españoles que no se sometieron al nuevo gobierno, todo lo que poseían.  

El Estado se llamó entonces propietario de todo aquello que quedaba 

en abandono por la fuga de los españoles y lo confiscado.  
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El muy pequeño grupo de hombres que al nacer la República de Chile 

se hicieron llamar gobernantes y que constituyeron el Estado, declarándose 

dueño de todo, se consideró con derecho a dar arbitrariamente a sus 

favoritos lo que ellos querían.  

De ese modo y bajo el pretexto de premiar a los servidores de la patria, 

concedieron tierras a los ricos, pues los pobres que fueron los que dieron el 

triunfo, no tenían entonces ningún derecho, como no los tienen hoy 

tampoco.  

Así se desarrolló la República de Chile, y por el estilo todos los pueblos 

del mundo, y de este modo nació la propiedad, basada, como se ve, en el 

robo, en el privilegio y en el crimen.  

No hace muchos años el Congreso de Chile “regaló” a Manuel 

Recabarren 40.000 hectáreas de terreno de los más ricos de la frontera, a 

pretexto de premiar su obra de pacificación de la Araucanía, que nadie sabe 

en qué consistió. La familia y descendientes de este hombre se llaman 

propietarios. Mañana tendrán derecho a vender o arrendar esos terrenos a 

otros y reducir así a dinero esas tierras que son propiedad de todos. ¿Qué 

dice el pueblo despojado de estos medios de robar de los caballeros?  

¿Dejaremos que esto prosiga año tras año?  

Si así es como ha nacido la República y como se han constituido 

propietarios, los gobernantes y capitalistas que hoy día son nuestros 

verdugos, justo y natural es que el pueblo haga ahora la revolución para 

proclamar su verdadera independencia, y declare la propiedad y sus frutos 

en común para que todos por iguales y según las necesidades y apetitos de 

cada cual, disfrutemos de los bienes naturales que son universales.  

Con esto no se perjudica a nadie y habrá felicidad para todos.  

Con lo expuesto verá el pueblo que ningún motivo tiene para celebrar 

el llamado 18 de septiembre, que ningún bien le trajo para su bienestar.  

Todavía diremos más sobre esto.  

 

 

* * * 
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Nadie podrá alegar que la tierra sea poca y que no alcanza para todos, 

porque a la vista está que hay tierra en abundancia y en abandono, tierra 

improductiva que la burguesía se ha adueñado para dejarnos a nosotros en 

la miseria.  

Y esto que aquí vemos se puede ver en cada pueblo del mundo.  

Hoy mismo, el llamado Estado chileno, se dice dueño de muchas de 

esas dilatadas e inmensas extensiones de terrenos que están sin producir y 

las regala a sus favoritos para proseguir la obra especuladora en beneficio 

único de los ricos, que mientras más grandes hacen sus fortunas, más 

grandes son las miserias de los pueblos que soportan aún ese despojo.  

Hay otro caso todavía fresquito que revela a las claras la desvergüenza 

de los tales gobernantes para robarle al pueblo su patrimonio.  

Este consiste en el regalo que el gobierno ha hecho de 300 mil 

hectáreas de terrenos riquísimos a la empresa Domínguez y Cía., en cuya 

compañía figuran, a no dudarlo, muchos, sino todos, los gobernantes 

chilenos, allá en la región de la frontera, desposeyendo a los pobres chilenos 

que habían trabajado durante muchos años en aquellas tierras.  

Bajo el pretexto de una mentida colonización, el gobierno da a varios 

de sus miembros, 300 mil hectáreas de terreno. Andando el tiempo, esa 

inmensa región de terreno será de propiedad exclusiva de la empresa 

Domínguez y Cía., y lo que hoy se empieza a robar al falso nombre de 

colonización, será mañana declarado como una industria cualesquiera, en 

donde los que hoy pudieran llamarse colonos, serán mañana simples obreros 

esclavos.  

Así es como se ha constituido la propiedad privada y sobre la cual se 

hace inspirar profundo respeto.  

Pero, yo digo, con la misma facilidad con que hoy el gobierno se 

declara dueño de tierras y las regala a su arbitrio, así también ese Estado 

podría declararse propietario universal y otorgar o, más bien dicho, devolver 

a cada cual sus derechos dejando que todo ser humano goce y disfrute de 

todo, sin otras leyes que las naturales y sin cadenas de ninguna clase.  

Mas, como la marcha eterna de los años nos ha probado que los tales 

gobiernos son gente corrompida que no piensan sino en hacernos mal, es 

tiempo que nosotros pensemos en unirnos y recuperar lo que se nos ha 

robado, dejándoles a los ricos la parte que necesiten solamente, y tomando 

nosotros el exceso de ellos.  

Esto es lo justo, lo razonable.  
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Pensar en que algún día se vaya a mejorar la situación por obra de 

ellos, es necedad.  

Vamos, pues, a la acción, a realizar esta obra de justicia en bien de 

todos.  

Terminaremos con un artículo más.  

 

 

* * * 

 

 

En esta serie de artículos hemos dejado en claro, si bien es cierto, a la 

ligera, que nadie tiene derecho a decirse propietario de un pedazo de tierra 

porque ésta es de todos y sus productos son para todos.  

Pero con decir que hay cosas mal dispuestas ellas no se remedian. Es 

necesario ir a la acción, y a la acción violenta si el caso lo requiere, para 

colocar las cosas en su verdadero Orden.  

Los pueblos y dentro de ellos, los trabajadores más conscientes, deben 

agitar las opiniones para interesar a las masas en un movimiento 

revolucionario que concluya con este estado indigno de la cultura y nos 

coloque en la verdadera civilización, en una vida feliz y libre, sin opresiones y 

sin miserias.  

Digamos lo que dice Etienant sobre esta materia:  

“Por el mero hecho de su nacimiento, todo ser tiene derecho de vivir y de 

ser dichoso. El derecho de ir y venir libremente en el espacio, teniendo el suelo 

bajo sus pies, el cielo sobre la cabeza, el sol en sus ojos y el aire en su pecho; 

ese derecho primordial, anterior a todos los otros derechos, imprescindible ý 

natural, se le niega a millones de seres humanos.  

“Si me objetáis que tal cosa es vuestra porque la habéis heredado, 

responderé que los que os la han legado no tenían derecho a hacerlo. Tenían 

derecho de gozar de la universalidad de los bienes durante su vida, como 

nosotros tenemos el derecho de gozar de ellos durante la nuestra; pero 

carecían del disponer de esos bienes después de su muerte; porque así como 

por nuestro nacimiento adquirimos derecho a todo, por nuestra muerte 

perdemos todos nuestros derechos, ya que desde entonces no necesitamos 

nada.  
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“El derecho cesa donde se detiene la necesidad.  

Por lo mismo, si me decís que tal cosa es vuestra porque la habéis 

comprado, responderé que quien os la vendió no tenía derecho de vendérosla: 

tenía el derecho de gozar de ella según sus necesidades, como nosotros 

tenemos derecho según las nuestras; podía medir su parte de goce y de vida, 

pero no medir la nuestra; podía renunciar a la felicidad para sí, pero no para 

nosotros, y nosotros no debemos respetar transacciones efectuadas aparte de 

nosotros y contra nuestro derecho.  

La naturaleza nos dice: “toma” y no dice “compra”.  

En toda compra hay un engañador y un engañado; uno que saca 

provecho de la transacción y otro que queda perjudicado; pero si cada uno 

toma lo que necesita, nadie se perjudicaría, en atención a que teniendo cada 

uno lo necesario, tiene también todo aquello a que tiene derecho.  

Los que piensan que nadie querría trabajar si no se les obligare, olvidan 

que la inmovilidad es la muerte; que tenemos fuerzas que gastar para 

renovarlas sin cesar y que la salud y la felicidad no se conservan sino al 

precio de la actividad; que no queriendo nadie ser desgraciado ni enfermo, 

todos han de ocupar sus órganos para gozar de todas sus facultades, porque 

una facultad que no se usa no existe y representa una parte de felicidad 

menos en la vida del individuo. 

“Y como nosotros no queremos guerras, ni asesinatos, ni prostitución, ni 

vicios, ni crímenes, luchamos por la libertad y dignidad humanas. A pesar de 

todas las mordazas, la palabra de la verdad resonará sobre la tierra y los 

hombres se conmoverán a sus acentos, y se lamentarán al grito de libertad 

para ser los autores de su felicidad. Somos, pues, fuertes en nuestra debilidad 

misma, porque, a pesar de lo que pueda sucedernos, venceremos al fin”.  

Mi deseo sería que en cada pueblo y en cada periódico nos 

dedicáramos a ilustrar a nuestros hermanos hacia las ideas modernas y a 

preparar seres y colectividades fuertes capaces de reformar el estado social 

de hoy, lleno de miserias y desgracias, por una vida hermosa rodeada de 

placeres, pero de verdaderos placeres.  

Querer es poder y obras son amores y no buenas razones.  

Ojalá otros cooperen con más ideas a este estudio.  

 

 

 


